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De las coinedias caseras. 

¡Que v i d a tan perra es la de u n 
actor! ¡Cuan difícil es agradar al pú­
b l i c o ; á ese absoluto cuanto c a p r i ­
choso juez; á ese monstruo c o m ­
puesto de tantas cabezas y tan d i ­
versamente organizadas! ¿Cuál será 
el c ó m i c o , e l t rág ico , e l c a n t o r , el 
bailarín que no esté s iempre en pe­
l i g r o de s u f r i r desaires sobre la es­
c e n a , por m u y pródiga que haya s i ­
do con él la naturaleza de sus mas 
apreciables dotes; por m u c h o que 
haya estudiado su arle ansioso de 
d i s t i n g u i r s e en ella? U n a indispos i ­
ción c o r p o r a l , un disgusto d o m e s 
t i c o , una lisonja indiscre ta , un chis­
me, una distracción, e l mas leve ac­
c idente le espone á i n c u r r i r en la 
desgracia de los concurrentes . P e r o 
alo menos encuentra el actor pú­
b l i c o en s u misma pi­
nas compensaciones de los d 
y amarguras que puede ocasionarle 
E l teatro l e d a d e córner, y á mas de 
cuatro les faci l i ta medios para v i v i r , 
1)0 solo c o n c o m o d i d a d s ino eon-
o p u l e n c i a . L o s que l legan á sobre­
salir entre sus compañeros no tar­

pu 
i ro les ion alsru-

isgustos 

dan en a d q u i r i r conexiones p a r t i c u ­
lares q u e , unidas á los aplausos de 
l a m u l t i t u d , c o l m a n de satisfaccio~ 
nes su ex is tenc ia , haciéndoles t r i u n ­
far de desagradables p r e o c u p a c i o ­
n e s , si p o r su m a l no las jus t i f i can 
c o n una c o n d u c t a desarreg lada . 

S i r v e n de o b j e t o predi lec to á las 
conversaciones ele muchas personas 
instruidas1. Tal v e z hacen resonar 
la l i r a de algún h i jo de A p o l o , q u e 
entusiasmado consigna su n o m b r e 
al aprecio d e la p o s i e r i d a d . M a s afor­
tunados que los poetas dramáticos , 
si hoy por cualquier m o t i v o son re­
c i b i d o s del públ i co con yer ta i n d i ­
ferencia ó con borrascosa desapro­
b a c i ó n , mañana pueden reparar sus 
taitas, y aun ceñir nuevos lauros á 
su frente. ¿Qué d i g o mañana? E n 
una sola noche , en u n a m i s m a es­
cena puede e l actor s i lbado c o n g r a ­
ciarse c o n los espectadores. 

P e r o ¿qué d i remos de los q u e 
arrostrando intrépidos la m a y o r par­
te de los inconvenientes de este ejer­
c i c i o , no solo espontáneamente y s i n 
l u c r o a l g u n o , s ino gastando ademas 
su dinero? H a b l a m o s de los a f i c io ­
nados á representar comedias case-



ras. ¿Hay va lor para sacrif icar su re ­
poso y su bo ls i l lo al triste gusto de 
p r o v o c a r la censura de las gentes? 
Podrán respondernos q u e , no pa­
gando su asiento los que concurren 
á semejantes diversiones , no están 
autorizados para s i lbar n i menos­
preciar á los mismos que han ten i ­
do la atención de c o n v i d a r l o s . E s 
•cierto, p e r o por m u y escrupulosos 
que q u i e r a n ser en la elección de 
espectadores, s iendo estos tan n u ­
merosos c o m o lo permite el l o c a l , 
y á veces mas , no es difícil que por 
d e s c u i d o , por c o m p r o m i s o , ]>or 
equivocación ó por condescenden­
cia se i n t r o d u z c a algún indiscreto y 
m a l c r iado que se b u r l e d e l espec- ¡ 
taculo y de los actores. ]Ni fal lan re-| 
cursos para uiani lestar su desagra­
d o el cpie l o e s p e r i m e n t a , sin d i s ­
parar s i lb idos ni gr i tas . E l m u r m u ­
l l o , la risa m a l c o m p r i m i d a , e l no 
prestar a tención, y hasta el no aplau­
d i r á veces, son demostrac iones de 
descontento harto s i g n i f i c a t i v a s , 
aunque por lo común i n v o l u n t a r i a s . 
C o n ellas se dan por chasqueados 
los asistentes, y no lo quedan me­
nos los que se prometían elogios y 
pa lmoteos . 

A g r e g ú e s e á esto la poca c o m o ­
d i d a d que en general o f r e c e n las ca­
sas part iculares paca ejecutar en ellas 
espectáculos dramáticos c o n la p o ­
s i b l e p r o p i e d a d , aunque se escojan 
los que necesiten menos aparato: 
los disgustos y disputas que se o r i ­
g i n a n entre los a f i c ionados ; e l l a r ­
go y fastidioso tiempo que suele pa­

sar p r i m e r o i|ue se combina una 
función, p o r q u e todas las señoras 
quieren serprimeras damas, y to­
dos los cabal leros j>rirneros galanes;' 
la poca subordinación (pie regular ­
mente se o b s e r v a en sociedades de 
esta c lase ; el estar s iempre con e l a l ­
m a en u n h i l o , t e m i e n d o que se 
agüe la f u n c i ó n , aun después de 
a n u n c i a d a , porque el barba se des­
pide m o l l i n o , porque la graciosa no 
se ha p o d i d o proporc ionar el vesti­
d o de serrana que saca fulani ta en 
el teatro P r i n c i p a l , ó porque se s ien­
te a c o m e t i d a de sus vapores la ca­
racterística; y la orquesta , e l repar­
t i m i e n t o de b i l l e t e s , el re fresco , e l 
a l u m b r a d o , el a p u n t a d o r , la tramo­
y a . . . ¡Virgen santa, qué barahunda! 
Pues apesarde l o d o hay muchas co­
medias caseras. ¿En qué cifrarán su 
placer tantos actores aficionados? 
¿ E n la esperanza de ser aplaudidos 
y de que se encomie su mérito en 
las tertulias? ¿En la inania tan co­
mún de parecer el h o m b r e , aunque 
sea en c h a n z a , lo que no es, y de de­
c i r l o q u e no s i e n t e 0 . . . . 

N o es fácil a v e r i g u a r l o , porque 
ademas de las conjeturas á que so­
bre este p u n t o pueden dar ocasión 
todas las compañías caseras en ge­
n e r a l , cada cua l de p o r s í , según sus 
c ircunstancias y los sugetos que las 
c o m p o n e n , presenta otras d i f i cul ta ­
des á quien intente resolver la cues­
t ión. L o c ier to y pos i t ivo es que 
una comedia castra es por sí diver­
sión tan inocente como decorosa: 
q u e las ha h a b i d o estos últimos 



años muy brillantes en todos sen­
t i d o s ; y por i in que, apesar de nues­
tras reflexiones, sin d u d a t i enen p o ­
derosos atractivos cuantos son t a n ­
tos los <pte se desvelan p o r e jecu­
tarlas. 

T E vr u o v uiN c ip vii 

Así como en la vida do las personas hay 
sus dias buenos y malos, el teatro tiene tam­
bién sus semanas Inicuas y malas. La última 
lia sido de las aí'oi tunadas para el teatro P r i n ­
c i p a l , primeramente por la función nueva quo 
el señor Rodés dio en su beneficio, y ademas 

fior la notable que el señor Va lero dedicó à 
a erección del Hospital de la Princesa. 

L a comedia escogida por el pr imor actor 
y empresario del teatro, y que lleva por títu­
lo /./ anillo del liei/, es quizá una do las 
mejores, sino la mejor , que esta compañía 
ha puesto en escena en esta temporada. VA 
pensamiento carece do novedad; es ol m i s ­
mo ipie el (¡lie domina en Borrascas tiri co­
razón; la lucha entro ol amor de amante y el 
deber de muger, quedando on esto combate 
entre ambas pasiones vencedora la v i r t u d . 

Pero hay la dilc.rencia de quo en /;'/ ani­
llo del IXctj está algo motivada la pasión que 
la mugar casada abriga hacia otro hombre 
que no su marido, mientras en borrascas del 
corazón no se encuentra justificado al amor 
que la muger del conde de Santa Marta p r o -
lesa á una persona que solo habia visto una 
vez en un baile, y do quien habia recibido 
una de aquellas Hot e-i que se echan á c u a l ­
quier muger. Y decimos algo motivada y no 
enteramente porque la joven Ines so había ca­
sado con Fernando creída quo su amante habia | 
muerto ; y no es, pues, cstraño que cuando | 
sepa su resui recciou no lo vea con indi feren­
cia; pero nunca nos parece bien se pinte en 
el teatro á una muger casada enamorada, bien 
sea de un nuevo ó antiguo amante, cuando 
su marido es un cumpl ido caballero , quo en 

nada lo falta, y que antes L ien cifra su f e l i ­
cidad en estar a su lado. Aun cuando uo 
deshonre a su esposo, siempre le ofende 
con una sola mirada ó c o n una palabra do 
amor dirigidas á otro hombre ; y esto j u s ­
tamente es lo que acontece á Inés en El anillo 
del Rey, y hé aquí la razón por que antes d i g i -
mos que estaba a lgo , pero no enteramente 
justificada la pasión de Inés , si bien se h a ­
llaba algo mas que l a de doña Blanca en las 
Borrascas del corazón. 

P o r no detenernos en la relación del a r ­
gumento , que seria cosa larga, contentaré-
monos con decir que la comedia tiene buen 
cor le , la trama está b ien conducida; si b ien 
no encontramos nada natural la equivocación 
del ani l lo que Inés dá en prenda do su amor 
á su antiguo amante, y que era prec isamen­
te el que el rey le habia regalado; así como 
tampoco nos pareco p r o p i o que el galán, 
p o r otra parto un verdadero caballero, t u v i e ­
ra la imprudencia do l levar puosto en el dedo 
el ani l lo de Inos, esponiéndose á que lo v i e ­
ra ol m a r i d o . Pero la trama, aparte do este 
y otros pequeños lunares, está bien c o n d u ­
cida; las situaciones t ienen por lo general 
mas do dramático que do cómico; pero e l 
desenlace es mas p r o p i o de comedia que do 
drama, pues Fernando descubre la inocen­
cia de su muger (en cuanto no se habia e n ­
tregado á su antiguo novio) y lo pido p e r ­
dón; el antiguo amante, quo también lo ora 
de Beatriz, hermana do lnes , le pido la ma­
no, y la fiesta acaba c o n casamiento á gusto 
y contento do todos. L a versificación nos 
pareció f luida, adoleciendo solo del defecto 
de bastantes r ip ios : poro esto es m u y común 
por desgracia , y si no dígalo la Isabel la 
Católica, del señor R u b i , cuyos versos, como 
probó el señor V i l l e r g a s , abundaban en r i ­
pios de una manera admirable . 

E n cuanto á la ejecución fué esmerada 
por parte del señor Rodés y de la señora T o ­
ral que desempeñaron con propiedad, el uno 
el papel del m a r i d o , y la otra el de su m u ­
ger. L o s demás estuvieron m u y lejos de l l e ­
nar el s u y o . E l señor R e v i l l a , s in embargo 
de que sale m u y de larde en tarde, suele 
no saber bien su p a p e l , y esto basta y sobra 
para que no pueda estar bien ejecutado. L a 
señora Buzón lo afectó el s u y o , lo mismo 
que la señora Rodés. 



Disamos ahora dos palahras acerca do la 
gran tinicioii del miércoles, y decimos dos 
palahras porque de ella se han ocupado con 
detención los diarios todos do la plaza . 

Nunca hemos visto mas concurrido ol tea-
l i o que en aquella inolvidable n o c h o , on 
que el eminente actor ejecutaba una do las 
p i imeras tragedias del teatro español ó i n ­
disputablemente la mejor producción del so-
fior Martínez de la l losa . A l acudir el pú­
bl ico al teatro no solo lo hacia por ver al 
dist inguido actor interpretar de mi modo 
admirable los pensamientos del poeta, sino 
que quería manifestar do esto modo su a d ­
hesión al proyecto grande y generoso del 
señor Va lero , quo on n i n g u i u parle podia 
encontrar mejor acogida que en el pueblo de 
Cádiz, cuyos humanitarios sentimientos son 
harto conocidos , y que babian do corres­
ponder á los deseos del actor español, cuya 
peregrinación artística comenzaba en la c i u ­
dad donde habia nacido su loable cuanto g r a n ­
de pensamiento, 

DI señor Valero estuvo á la altura do su 
nombre en la ojecuciou del difícil papol de 
E d i p o . Nosotros so lo hornos visto varias 
veces representar á don C a r l o s Latorre , y 
s in embargo do la ventaja que por su esta 
tura y corpulencia debía llevar al señor V a l e ­
r o , en nada encontramos á este inferior a aquel 
T a i m a español. Entonación, maneras, espre-
s ion en su fisonomía, act i tudes , t ransido 
nes dificilísimas, lodo loé admirable en el se­
ñor V a l e r o . Hubo no pocos momentos en que 
estuvo verdaderamente subl imo. I.i > tal la 
propiedad con (pie representaba, se poseía 
de tal suerte del papel que desempeñaba, 
que le veíamos inmutarse el rostro , como si 
real y verdaderamente estuviera sufriendo 
las grandes emociones que pinta el poeta. 
No se puede llevar mas lejos la verdad, no 
puede ser m a y o r la ilusión que la causada poi 
el genio del señor Valero . Aplausos y bra­
vos alcanzó, aplausos y bravos con que las 
personas ilustradas pagaban su tributo de ad­
miración al gran actor, interpretando ios ele­
vados pensamientos del sublime poeta. 

La señora Fe i ioqnio representó bastante 
bien el papel de Yocasta, no obstante que 
su voz áspera y dura no es apropó-ito para 
la declamación. 151 semu' Lozano ejecutó co­
mo era de esperar de un buen barba el p a ­

pel de Parnés. N o podemos decir lo mismo 
del señor T o r r e ni del señor Faubel. B) pa­
pel de l sjeerdoto ejecutado por el p i i m e i o 
no pudo estarlo peor , lo cual contribuía á 
destruir en gran parle la ilusión: grito des­
aforadamente, desentonándose ademas y sin 
la dignidad propia del carácter sacerdotal. 

Conc lu ida la tragodia fueron llamados á 
la escena los principales actores, y en ella 
se presentaron el señor Val«ro con la seño­
ra Fennquio y sus demás compañeros, do 
los cuales la mayor parte no eran merece­
dores de tan distinguido honor . 

Notamos que los aplausos no eran tan 
nutridos como era de esperar, atendido el 
mérito del actor, el objeto de la función y 
la justa fama do la producción que so re­
presentaba. Verdad es quo la tragedia, asi 
como todo ol género clásico, ha decaído; 
pero las personas de buen gusto y de al­
gún discernimiento no pueden oir con frial­
dad los elevados pensamientos de un pouta, 
n i los maguiücos versos, sobre todo si es­
tán perfectamente interpretados los unos, y 
soberbia mente declamados los otros. Pero en 
cambio ana paito del público aplaudía con 
entusiasmo las boleras robadas, y pedia su 
repetic ión. 

E l magnífico cuorpo do coros y ol gran 
número de comparsas, do las que hacían 
parte los primeros actores del I la lou , con­
t r ibuyeron al buen efecto do la tragedia, 
que estuvo servida como nunca la hemos 
visto ni en Madrid mismo. L o que si os­
tiario el público, y con el público nosotros, 
(pie lautas y tan inferiores partes como tu*-
ue la compañía dol teatro Pr inc ipal no so 
ofrecieran como los actores del Halón á for­
mar entro los comparsas; sin duda teman 
(jue el público conociera que este y no otro 
era el verdadero puesto que los correspon­
día ocupar . 

Antes do terminar es un deber nuestro 
felicitar al tenor Valero por el buen resul­
tado (pie ha teuiilo la pr imera representación 
de las funciones quo dedica á la erección 
del Hospital do la Princesa, y quo haco au­
gurar el (pie tendrán las demás que ha do 
ejecutar cu su gran peregrinación artística. 



Bailes on Puerto-Keal. 

L o s quo tienen e l gusto y l a 
proporción de pasar cu P u e r t o - R e a l 
una temporada de verano , encuen­
tran este año u n a l i c i e n t e mas , de­
ludo al feliz pensamiento de a l g u ­
nos de los concurrentes á d i c h o 
p u e b l o , que asociándose han b u s ­
cado local y adornado s e n c i l l a ­
mente , s in carecer de las c o m o d i ­
dades mas precisas, pero sin faus­
to, l u j o , n i ostentación, proporcio­
nando la faci l idad de poder r e u n i r 
en las noches de los días de fiesta 
la m a y o r parte de las fami l ias de 
Cádiz (pie se ha l lan en el p u e b l o , 
c o n mas las d e l p u e b l o m i s m o , 
d a n d o bailes en (pie por la franque­
za y senci l lez (pie en e l los reina: 
los hace sumamente agradables- en 
l o s i los que ya se han efectuado 
se han reunido las mas l indas jó­
venes, y la c o n c u r r e n c i a ha s ido 
selecta, s i bien no tan numerosa c o ­
m o creemos lo será en adelante, y 
lo dec imos así porque la escasez 
ha estado en los cabal leros , pero 
tan luego c o m o se píense en la 
fac i l idad que presta la c o m u n i c a ­
ción entre nuestra c i u d a d y aque­
l la v i l l a , y l l e g u e á notic ia de to­
dos la existencia de reuniones tan 
amenas, no dudamos q u e muchos 
harán sus viages por la tarde , c o n ­
c u r r i e n d o al baile por la noche 
y p u d i e n d o estar en Cádiz al o t ro 
dia b i e n temprano . 

l e l i c i t a m o s á las personas que 

tan b u e n pensamiento han t e n i d o , 
y á las señoritas que tan contentas 
se hal lan con su senci l la y grata d i ­
versión , s i n dejar de escitar á los 
jóvenes para que vayan á gozar de 
cuanto p r o p o r c i o n a la b e l l e z a c u a n ­
do se reúne tan amable y agrada­
b lemente . 

P O E S I A . 

LETRILLA SATIRICA. 

f juo soltera y sin tutela 

con recato ha do v i v i r 

F i l o m e n a , en m i sentir 

en este siglo no cuela. 

(Juo y o encuentre á don Bc l t ran 

en la callo .1 (oda hora , 

diciendo que una señora 

lo espora con dulco afán, 

cuando otros no comen pan 

á pesar do su cautela, 

en este siglo no cuela. 

(Jiie después de anochecer 

quien Nice pasear, 

y el aire puro tomar 

para nunca envejecer, 

y quo nos haga creer 

que su marido la cela, 

en este siglo no cuela. 

Que tanto lujo gastar 

á muchas gentes veamos, 

y por su estado sepamos 

que no le pueden l levar , 

queriéndonos afirmar 

que lo da la parentela, 



en este siglo no cuela. 

Que aquel oficial hermoso 

proceda m u y lindamente, 

por cariño solamente, 

ú casarse con un oso 

y que so croa dichoso 

con la que su mano anhela, 

en este siglo no cuela. 

Que a don Judas perorar 

con tanto furor se vea, 

y que la razón no sea 

la que le sepa guiar , 

á pesar quo en estudiar 

l a noche d iz pasa en vela 

en este siglo no cuela. 

Que á la reja en noche fria 

esté F l o r a m u y compuesta, 

dic iendo que la molesta 

el tufo de la bujía, 

s in que no guardo á fé mia 

su galán de centinela, 

en este siglo no cuela. 

Que don Severo á bailar 

l leve necio á su muger, 

porque lo ha hecho creer 

quo la debe aprovechar, 

cuando á la casa al l legar 

al punto la pava pela , 

en este siglo no cuela. 

Que de San L u i s á la puerta, 

después de la bendición 

del cura, por devoción 

tanto joven esté alerta, 

s in que la estancia mas cierta 

no esté en ver su damisela, 

en este siglo no cuela. 

Quo so precie de erudita 

en tertulia uua muger , 

que aficionada á leer 

uo deja página escrita, 

s in quo su lengua espcdila 

no refiera una novela , 

en este siglo no cuela. 

Quo on las ferias anuales 

de la corte matritense 

el público vor no pienso 

llenas calles y portales 

do muebles , con animales 

del t iempo del rey F r u e l a , 

en este siglo no cuela. 

Que no sea una demencia 

el quorcr versificar, 

cuando so niega á inspirar 

A p o l o con su cadoncia, 

no bastando la influencia 

dol saber por quo se anhola, 

en este siglo no cuela. 

(Cop.) 

Prendas p a r a s e r f m e n m a r i d o . 

E n u n papel ingles se lee la si­
guiente carta de una señori ta , con 
la descripción de las cualidades (pu­
lía de tener e l h o m b r e que desee 
ser su m a r i d o : 

M u y señor mió : D e b e usted sa­
ber (jue c o n una regular persona, 
bastante d i n e r o y pretendientes á 
puñados me siento i n c l i n a d a «i v i v i r 
y m o r i r so l ie ra . A s e g u r o á usted 
(pie este m o d o de pensar no nace de 
un amor b u r l a d o , s ino de no haber 
encontrado u n h o m b r e dotado de 
las prendas que creo necesarias para 
m a r i d o . 

V o y á hacer á usted la descr ip-



«ion da uno con q u i e n , apesar de¡, 
m i luí m o r , me canaria c o n gusto, y ! 
le liaría dnetfo.de una f o r t u n a d e , 
10.0(M) l ibras [suponemos que sean 
de renta anual], Para desvanecer 
las pretensiones de los q u e se figu-
ren que es fácil a g r a d a r m e , pro- ¡ 
pongo las prendas d e l único h o m ­
bre capa/ de empeñarme en e l m a - ¡ 
t r i m o n i o y de m e r e c e r e l t í tulo de 

uariao de una soltera. = D e b e I 
ser hermoso y agraciado, de faccio­
nes regulares y agradables, l o que 
p r e v e n g o porqué he observado (pie 
á la r e g u l a r i d a d y exacta p r o p o r ­
ción pocas veces acompaña la gra- j 
c i a . Sus ojos han de ser v i v o s , b r i ­
l lantes y afectuosos, y su semblan­
te ha de presentar u n c o l o r l i m p i o , 
s a l u d , a legría y sens ib i l idad . Su es­
tatura de lx ; ser un p o c o a l t a ; sus 
movimientos fáciles y airosos, l ibres 
del petulante resbalón de un p e t i ­
metre y del paso trágico de un ne­
cio mas s o l e m n e . Su porte debe ser 
g r a v e , pero n a t u r a l , n i demasiado 
reservado n i demasiado f r a n c o . S u 
m i r a d a , su r isa , su habla y todos sus 
modales deben ser graciosos s i n 
afectación, y desembarazados s in l i ­
gereza. 

E s t o es por lo que respecta á su 
persona- y ahora voy á h a b í a n l e las 
dotes del a lma , sin las que [>ara na­
da s i rven la hermosura , la gracia y 
<l agrado. Su talento debe ser crea­
dor , y m u y vastos sus c o n o c i m i e n ­
tos- debe estudiar en los hombres 
lo m i s m o (pie en los l i b r o s . D e b e 
reunir e l saber , la franqueza y la 
galantería para ser a m i g o i n s t r u c t i ­

v o , buen compañero y amante d i ­
v e r t i d o . N o debe conversar c o n es­
t u d i o n i t a m p o c o c o n desacierto. S u 
pensamiento debe ser natura l y c o n 
a q u e l l a de l i cadeza de espresion q u e 
es necesaria para darle u n g i r o ele­
gante. A estos talentos permítaseme 
agregar las cualidades de su a l m a , 
si es q u e se p u e d e a d m i t i r esta d i s ­
t i n c i ó n . 

D e b e ser generoso sin p r o d i g a ­
l i d a d , h u m a n o s in d e b i l i d a d , justo 
s i n s e v e r i d a d y apasionado sin f r a ­
g i l i d a d . Debe ser a t r a c t i v o para c o n 
su m u g e r , afectuoso para c o n sus 
h i jos , f e rvoroso para c o n sus a m i ­
gos y benévolo para la especie h u ­
m a n a . A la naturaleza y la razón 
deben reunirse sus facul tades , y á 
la franqueza de corazón agregarse 
la v i r t u d de la e c o n o m í a ; s iendo 
c u i d a l o s o s in a v a r i c i a , y manifes-
la n d o c i e r t o d e s p e j o sin neg l igenc ia . 
A l a m o r d e b e acompañare! r e s p e t o , 
y el s a b e r ganar m i incl inación c o n 
la c o n t i n u a c o m p l a c e n c i a . D e b e c u i ­
dar de conservar su conquista c o n 
los m i s m o s m e d i o s (pie ha e m p l e a -
di/ para h a c e r l a , y m i r a r y h a b l a r 
siérflpre c o n los m i s m o s deseos y 
alectos, aunque c o n mas l i b e r t a d . 

L a gente de esperiencia ha o b ­
servado que e l a lma contrae una est 
p e c i e d e ceguedad con el a m o r ; pero 
el d e l h o m b r e que descr ibo debe 
nacer de la razón, y la pasión que 
en otros se cons idera c o m o señal de 
necedad, en e l mió debe ser u n ver­
dadero efecto de l j u i c i o . 

A estas cua l idades debo añadir 
la re l ig ión , que es u n atract ivo que 
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ha de mirarse antes míe tonos los 
<lemas, aunque tan d i l i c i l es e n c o n ­
trarle en este t iempo de l i b e r t i n a g e . 
Debe pues ser d e v o t o sin superst i ­
c ión , y piadoso sin melancol ía , le­
jos d e l v i c i o que hace a los h o m ­
bres beatos sin c a r i d a d , i n f u n d i e n ­
d o en sus corazones un menospre­
c i o de l m u n d o y hasta una ant ipa­
tía á sus inocentes placeres. N o de­
be ser tan a m i g o de compañía q u e 
se junte c o n p i l los ó zoquetes , n i 
debe ser de la opinión de que es 
prec iso ret irarse del m u n d o para 
con templar á D i o s en el h o r r o r de 
l a soledad- por e l c o n t r a r i o debe 
creer q u e entre los h o m b r e s es don­
de e l T o d o p o d e r o s o ejerce mas s u 
b o n d a d y emplea mas s u p r o v i d e n ­
c i a . P o r lo tanto la religión debe 
i l u s t r a r y la razón arreglar su c o n ­
ducta en los cu idados de la salva­
ción y en los deberes de la v i d a . 

«Con semejante h o m b r e la m u ­
ger será fe l iz en el m a t r i m o n i o , que 
solo los necios pueden r i d i c u l i z a r . 
Su m a r i d o s iempre será e l m i s m o y 
siempre agradable . T iénense por d i ­
chosas otras m u g e r e s si de vez en 
c u a n d o disfrutan un rato de gusto 
c o n sus mar idos ; pero con el mió no 
puede haber un solo m i n u t o desa­
g r a d a b l e , porque en cuantas oca­
siones se vean ó h a b l e n , deben ha­
cerlo con u n placer m u t u o y u n a 
satisfacción c o m p l e t a . 

E a pues, señor m i ó , que su her­
moso h o m b r e , a b o g a d o c o m e r c i a n ­
te ó de cua lquiera otra profesión 
honrosa , vea si se ha l la con estas 
prendas , y en ese caso puede d i s p o ­

ner del corazón , de la mano y de 
las riquezas de su serv idora . Pero 
¡ah! creo que en vez de un h o m b r e 
he descrito un monstruo de la i m a ­
ginación, u n ente que no e x i s t e , no 
ha exis t ido n i j a m a s ha de existir, 
p o r c u y a razón creo que m o r i r á 

¡soltera vuestra h u m i l d e ser\ ¡dora: 
A. B. 

íUiscclánca. 
Rasgo de grandeza.— D e s p u é s 

de la muer te de M a r t i n L u t e r o , se 
' l e h ic ieron en W i t e m b e r g los mas 
! d i s t i n g u i d o s honores , y aun se le 
•erigió u n suntuoso m o n u m e n t o , 
cuando los españoles se h i c i e r o n 
dueños de a q u e l l a c i u d a d en 1557. 
C a r l o s re USÓ constantemente el per­
miso que le pedían para demoler el 
s e p u l c r o de aquel sectario i lustre . 
» 1 0 nada tengo que ver con é l , res­
pondió; al presente t iene o t ro juez, 
de q u i e n no me es p e r m i t i d o usur­
par la jur isdicción. Sabed que yo 
no hago la guerra á los m u e r t o s , si 
n o á los v ivos que se hal lan con las 
a r m a s e n la mano contra m í . » 

C A D I Z : 1852. 

nip renta d cargo do, don Manuel Sánchez del 

, Arco, calle del Calvario, n.° 12(3. 


